
   
 

 

RENOVACIÓN POR DEVOCIÓN 
SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 

 

Renovación de votos matrimoniales: 
 

En nuestra Peregrinación de la Gracia, recorriendo Tierra Santa de la mano de 

la Iglesia, llegamos aquí donde Jesús transformo el agua en vino en las bodas 

de Cana, para renovar por devoción, los votos matrimoniales de muchos de 

nuestros hermanos peregrinos. Nos sentimos solidarios de su alegría y con ellos 

queremos dar gracias a Dios. El los ha hecho signo de su amor en el mundo, y 

ellos, a través de los años, se han guardado fidelidad y han cumplido sus 

obligaciones como padres. Demos gracias también, por todos los beneficios 

que el Señor os ha concedido en vuestra vida de casados. Que Dios os 

conserve en el mutuo amor, para que tengáis cada ves más un mismo pensar y 

un mismo sentir. 

 

Sacerdote: Así pues, unid vuestras manos y renovad vuestro consentimiento 

matrimonial: 

 

Esposo: Yo, ______, renuevo delante de Dios seguir aceptándote N________, 

como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las 

penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 

 

Esposa: Yo, ______, renuevo delante de Dios seguir aceptándote N________, 

como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las 

penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 

 

Ambos: Te pedimos que nos ayudes a guardar fielmente nuestro amor mutuo, 

para que seamos fieles testigos de la alianza que has establecido con los 

hombres. 

 



   
 

 

Sacerdote:  El Señor, que hizo nacer en vosotros el amor, confirme día a día el 

consentimiento que manifestáis. 


